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Domingo, 19 de mayo 

 

 

El corazón limpio está lleno de Amor 

AMOR, cuatro letras que han dado siempre mucho de qué hablar. 

Un corazón limpio es un corazón lleno de AMOR, con 

mayúsculas. Así lo reflejó Jesús en sus palabras hacía los apóstoles, 

esas personas a las que él consideraba sus amigos, su familia. 

Declaró su amor infinito por todos ellos y remarcó que ese amor, 

que Él estaba entregando, perduraría durante toda la vida, que 

sería sincero, desde el corazón. Ese mandamiento que estaba 

dejando a los discípulos tiene que estar presente en nosotros, en la 

actualidad, puesto que no tenemos que olvidar que uno de los 

signos que nos tiene que distinguir a los cristianos es el AMOR; 

ése mismo del que Jesús hablaba, y que tiene que continuar en 

cadena, amándonos unos a otros como Él lo hace. 

 

 

Lectura del Evangelio según san Juan (Jn 13, 31-33a.34-35) 

Cuando salió Judas del cenáculo, dijo Jesús: «Ahora es glorificado 

el Hijo del hombre, y Dios es glorificado en Él. Si Dios es 

glorificado en Él, también Dios lo glorificará en sí mismo: pronto 

lo glorificará. Hijos míos, me queda poco de estar con vosotros. Os 

doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros; como yo 

os he amado, amaos también entre vosotros. La señal por la que 

conocerán todos que sois discípulos míos será que os amáis unos 

a otros.» 
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Para Ana, catequista de comunión de la comunidad del 

Perpetuo Socorro de Madrid, Pilar es una santa cotidiana: 

Una de las personas que más pasan desapercibidas en nuestra 

comunidad es Pilar. Tiene 90 años y algunos problemas a la hora 

de caminar, pero nada de esto le impide ser de las personas que 

más ayuda fuera y dentro de nuestra parroquia.  

Ella siempre acude a la llamada de cualquier persona que se 

encuentra en una situación complicada, y da todo lo que tiene sin 

pedir nada a cambio. Nunca ha querido reconocimiento y, sin 

embargo, ha hecho (y sigue haciendo) muchas cosas que la gente 

no sabe.  

Es un claro ejemplo de formar comunidad y mantenerla, que 

muchas veces es lo que más cuesta. Siempre que te la encuentras 

se muestra con una gran sonrisa y con una palabra de cariño para 

ti. Me parece un ejemplo de "santa" de nuestra comunidad por 

todo ello y por la capacidad que tiene de sobreponer la vida y los 

problemas de los demás a los suyos propios, haciéndolo con todo 

su corazón y alegría.  
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Oración - Nos preguntamos 

 

 

¿Ponemos nuestro corazón al servicio y  

entrega de los demás sin esperar nada a cambio? 

 

¿Somos sinceros con nosotros mismos a la hora  

de pararnos y pensar en nuestra vida y actos? 

 

¿De verdad amamos por encima de todas las cosas, incluso 

cuando nos enfadamos o cuando no nos salen las cosas como 

teníamos planeado? 

 

 ¿Somos capaces de sobreponer la vida y problemas  

de otros a los nuestros propios, incluso en momentos difíciles? 

 

 

 

 

 
 

  


